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1. Proyecto EDUCERE 

Son	muchos	los	desafíos	que	deben	abordar	los	sistemas	de	justicia	juvenil	en	Europa,	siendo	
una	 de	 las	 prioridades	 “la	 competencia	 de	 los	 profesionales”,	 pues	 las	 investigaciones	 nos	
indican	que	“la	calidad	de	un	centro	de	intervención	con	jóvenes	infractores	es	directamente	
proporcional	a	la	calidad	de	su	personal	adulto	que	está	en	contacto	directo	y	cotidiano	con	los	
jóvenes,	 siendo	 éste	 el	 factor	 clave	 para	 lograr	 resultados	 en	 los	 diferentes	 programas	 de	
intervención	de	los	jóvenes	que	cumplen	medidas	judiciales”.	

Por	 esta	 razón,	 diferentes	 organizaciones	 y	 entidades	 europeas	 hemos	 constituido	 una	
Asociacion	Estratégica,	denominada	AE	EDUCERE,	que	desarrolla	este	proyecto	en	el	marco	del	
Programa	KA2	de	ERASMUS+,	cuyos	objetivos	están	alineados	 	con	 las	 prioridades	 recogidas	
en	la	Recomendación	CM/R(2008)11	del	Comité	de	Ministros	a	los	Estados	miembros	sobre	las	
reglas	europeas	para	infractores	menores	de	edad	sometidos	a	sanciones	o	medidas,	e	integra	
toda	la	investigación	científica	en	este	ámbito.	

EDUCERE	va	a	dar	respuesta	a	la	paradoja	a	la	que	se	enfrentan	los	sistemas	de	justicia	juvenil	
en	Europa:		

“¿Cómo	personas	sin	competencias	específicas	pueden	ayudar	a	jóvenes	que	presentan	
problemas	múltiples,	como	desordenes	de	conducta,	delincuencia,	toxicomanía,	problemas	de	

aprendizaje,	o	de	salud	mental?”	

Al	mismo	tiempo	que	aborda	dos	prioridades:	

1. Mejorar	la	“transparencia	y	reconocimiento	de	competencias	y	cualificaciones	que	
faciliten	el	aprendizaje,	la	empleabilidad	y	la	movilidad	laboral”	
	

2. “Mejorar	de	los	resultados	en	competencias	relevantes	y	de	alto	nivel,	tanto	básicas	
como	transversales	desde	una	perspectiva	de	aprendizaje	permanente”.	

Nuestro	 propósito	 es	 desarrollar	 un	 Modelo	 de	 Acreditación	 de	 Competencias	 para	
profesionales	 que	 trabajan	 en	 programas	 de	 intervención	 con	 jóvenes	 infractores.	
Competencias	que	ayuden	a	los	profesionales	a	garantizar	que	la	intervención	con	jóvenes	que	
son	reacios	al	cambio,	marginales	y	de	alta	complejidad,	sea	rigurosa	y	eficaz,	al	mismo	tiempo	
que	mejora	la	empleabilidad	y	la	movilidad	de	los	profesionales	en	el	espacio	europeo.	

Es	 un	 proyecto	 innovador,	 pues	 tras	 un	 análisis	 de	 otras	 experiencias	 y	 proyectos,	 hemos	
comprobado	que	este	Modelo	de	Competencias	nos	va	a	permitir:	

• Actuar	sobre	el	factor	crítico	de	la	intervención	con	jóvenes	infractores:	los	profesionales	
• Definir,	normalizar,	y	acreditar	competencias	transversales	y	específicas	
• Desarrollar	una	potente	herramienta	de	evaluación	del	desempeño	
• Implicar	a	los	principales	grupos	de	interés	de	los	procesos	de	intervención	(profesionales,	

jóvenes,	familias,	directivos,	o	administraciones,	entre	otros)	
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La	AE	EDUCERE	aporta	 el	 valor	 añadido	 de	 la	 cooperación	 entre	 organizaciones	 (públicas	 y	
privadas)	de	España,	Francia,	y	Grecia,	como	son	ADIS	MERIDIANOS,	la	Consejería	de	Sanidad	y	
Servicios	Sociales	de	Extremadura,	la	Universidad	de	Málaga,	ECTE	y	ADSEA01.		

Tanto	 para	 el	 diseño	 como	 el	 desarrollo	 del	 proyecto	 hemos	 analizado	 diferentes	 estudios,	
informes,	artículos	y	otros	documentos	que	se	encuentran	relacionados	en	el	Anexo	II.	

2. Desarrollo del Proyecto 

2.1 Conceptos Clave 

Competencia	Profesional		

El	 concepto	 de	 Competencia	 Profesional	 surgió	 en	 los	 años	 ochenta	 en	 los	 países	
industrializados	en	el	debate	sobre	 la	necesidad	de	mejorar	 la	relación	del	sistema	educativo	
con	 el	 productivo,	 con	 el	 fin	 de	 impulsar	 una	 adecuada	 formación	 para	 el	 empleo.	 Su	
desarrollo	 como	 punto	 de	 encuentro	 entre	 formación	 y	 empleo	 ha	 tenido	 lugar	
progresivamente.		

Es	en	los	años	90	cuando	la	noción	de	Competencia	Profesional	comienza	a	ganar	terreno	de	
forma	 generalizada	 a	 partir	 de	 las	 distintas	 experiencias	 internacionales	 que	 desde	 este	
enfoque	se	fueron	materializando,	configurando	un	nuevo	escenario	en	la	forma	de	entender	
la	formación	para	el	trabajo,	que	perdura	y	ha	ido	desarrollándose	hasta	la	actualidad.	

La	 conceptualización	 de	 competencia	 profesional	 es	 heterogénea	 y	 existen	 multitud	 de	
definiciones,	enfoques	y	desarrollos	que	generan	su	implementación.	

Sin	ser	exhaustivos,	algunas	de	las	definiciones	existentes	son:	

• “Conjunto	 estabilizados	 de	 saberes	 y	 saber-hacer,	 de	 conductas	 tipo,	 de	 procedimientos	
estándares,	de	tipos	de	razonamiento,	que	se	pueden	poner	en	práctica	sin	nuevo	aprendizaje”	
(Montmollin,	1984:122).	

• “Posesión	 y	 el	 desarrollo	 de	 destrezas,	 conocimientos,	 actitudes	 adecuadas	 y	 experiencia	
suficientes	para	actuar	con	éxito	en	los	papeles	de	la	vida”	(FEU,	1984).	

• “La	capacidad	de	usar	el	conocimiento	y	las	destrezas	relacionadas	con	productos	y	procesos	y,	
por	consiguiente,	de	actuar	eficazmente	para	alcanzar	un	objetivo”	(Hayes,	1985).	

• “La	 aplicación	 de	 las	 destrezas,	 conocimientos	 y	 actitudes	 a	 las	 tareas	 o	 combinaciones	 de	
tareas	conforme	a	los	niveles	exigidos	en	condiciones	operativas”	(Prescott,	1985).	

• “Conjuntos	de	conocimiento,	de	capacidades	de	acción	y	de	comportamiento	estructurados	en	
función	de	un	objetivo	y	en	un	tipo	de	situación	dada”	(Gilbert	y	Parlier,	1992).	

• “Los	 comportamientos,	 habilidades,	 conocimientos	 y	 actitudes	 que	 favorecen	 el	 correcto	
desempeño	 del	 trabajo	 y	 que	 la	 organización	 pretende	 desarrollar	 y/o	 reconocer	 en	 nuestros	
empleados,	de	cara	a	la	consecución	de	los	objetivos	empresariales”	(Alamillo,	2002).	
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De	forma	resumida	por	decir	que	en	la	mayoría	de	las	definiciones,	se	inciden	en	las	siguientes	
ideas:	 las	 competencias	 son	 sistemas	 de	 conocimientos,	 sistemas	 de	 habilidades	 y	 hábitos,	
actitudes,	 expectativas,	 su	 relación	 con	 la	 actividad,	 solución	 de	 problemas	 y	 toma	 de	
decisiones,	constituyendo	“la	posibilidad	real	que	tiene	el	ser	humano	de	integrar	y	movilizar	
sistemas	de	conocimientos,	habilidades,	hábitos,	actitudes	y	valores	para	la	solución	exitosa	de	
aquellas	actividades	vinculadas	a	la	satisfacción	de	sus	necesidades	cognitivas	y	profesionales,	
demostradas	 en	 su	 desempeño	 al	 tomar	 decisiones	 y	 solucionar	 las	 situaciones	 que	 se	
presenten	en	su	esfera	de	desarrollo	profesional”	(Sesento,	2012).	

En	cuanto	a	los	enfoques,	nos	encontramos	igualmente	con	una	amplia	variedad	que	podemos	
“resumir	 con	 Jones	 y	 More	 (1995)	 en	 torno	 a	 concepciones	 de	 la	 competencia	 como	
estructuras	profundas,	propio	de	las	teorías	de	Levi	Strauss,	Chomsky	o	Piaget;	como	principio	
sintetizador	dentro	de	 la	 teoría	de	 la	Gestalt;	 como	operaciones	de	hábito,	 según	Bourdieu;	
como	código	de	Bernstein;	como	realización	de	logro	en	la	etnometodología;	como	conductas	
operacionales	dentro	del	conductismo,	entre	otras”.	

El	concepto	de	competencia	profesional	posibilita	el	dar	cuerpo	a	un	conjunto	de	capacidades	
informales	 y	 procedimentales,	 que	 son	 difícilmente	 enumerables	 si	 se	 utilizan	 las	
clasificaciones	más	tradicionales	y	están	 ligadas	al	desempeño	profesional,	vinculándose,	por	
lo	 tanto,	a	un	contexto	determinado,	a	una	situación	concreta	e	 integran	diferentes	tipos	de	
capacidades.	

En	 nuestro	 proyecto,	 definiremos	 la	 competencia	 como	 el	 conjunto	 de	 conocimientos	 y	
capacidades	que	permiten	el	ejercicio	de	 la	actividad	profesional	conforme	a	 las	exigencias	
de	 la	 producción	 y	 del	 empleo	 (Ley	 5/2002	 de	 las	 Cualificaciones	 y	 de	 la	 Formación	
Profesional).		La	competencia	de	una	persona	abarca	la	gama	completa	de	sus	conocimientos	
y	sus	capacidades	en	el	ámbito	personal,	profesional	o	académico,	adquiridas	por	diferentes	
vías	y	en	todos	los	niveles,	del	básico	al	más	alto.	

	

Cualificación	Profesional		

La	 Cualificación	 Profesional	 describe	 un	 conjunto	 de	 competencias	 profesionales	 con	
significación	 en	 el	 empleo	 que	 pueden	 ser	 adquiridas	mediante	 formación	modular	 u	 otros	
tipos	 de	 formación,	 así	 como	 a	 través	 de	 la	 experiencia	 laboral	 (Ley	 5/2002	 de	 las	
Cualificaciones	y	de	la	Formación	Profesional).	

Este	 conjunto	 de	 competencias	 profesionales	 (conocimientos	 y	 capacidades)	 permite	 dar	
respuesta	 a	 ocupaciones	 y	 puestos	 de	 trabajo	 relevantes,	 con	 valor	 y	 reconocimiento	 en	 el	
mercado	 laboral.	 Se	 concreta	 en	 un	 documento	 que	 recoge	 de	 forma	 estructurada	 dichas	
competencias.		

Una	persona	se	considera	cualificada	cuando	en	el	desarrollo	de	su	trabajo,	en	su	desempeño	
laboral,	 obtiene	 los	 resultados	 demandados	 por	 el	 sistema	 productivo,	 con	 los	 recursos,	
seguridad	y	nivel	de	calidad	debido.		
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2.2 Competencias y cualificaciones profesionales en Justicia Juvenil 

En	 el	 terreno	 laboral	 de	 la	 Justicia	 Juvenil,	 el	 concepto	 de	 competencia	 y	 cualificación	
profesional	de	competencias	no	ha	tenido	un	calado	muy	profundo	ni	en	la	literatura,	ni	en	la	
formación	ofertada	desde	los	distintos	ámbitos	educativos,	ni	en	los	proyectos	educativos	que	
rigen	la	labor	de	los	diferentes	servicios	que	gestionan	recursos	de	Justicia	Juvenil.	

En	España,	entre	las	cualificaciones	profesionales	oficiales	existentes,	incluidas	en	el	Catálogo	
Nacional	 de	 Cualificaciones	 Profesionales	 (CNCP),	 instrumento	 del	 Sistema	 Nacional	 de	
Cualificaciones	Profesionales	y	Formación	Profesional	(SNCP	y	FP)	en	el	que	se	ordenan	todas		
las	 cualificaciones	 profesionales	 susceptibles	 de	 reconocimiento	 y	 acreditación,	 no	 existe	
ninguna	que	aborde	dedicaciones	de	este	ámbito,	ni	existe	una	familia	profesional	que	pudiera	
incluir	las	competencias	necesarias	para	el	desarrollo	estas	profesiones.		

	No	obstante,	tras	una	revisión	pormenorizada	de	las	cualificaciones	profesionales	existentes,	
una	 cualificación	 profesional	 en	 el	 ámbito	 de	 la	 justicia	 juvenil,	 pudiera	 compartir	 algunas	
unidades	 de	 competencia	 con	 algunas	 de	 las	 existentes,	 pertenecientes	 a	 cualificaciones	
profesionales	de	las	familias	de	Sanidad	y	Servicios	Socioculturales	y	a	la	Comunidad.	

En	 cuanto	 a	 la	 literatura	 y	 los	 estudios	 a	 este	 respecto,	 destaca	 el	 artículo	 Dionne,	 J.	 y	
Altamirano,	 C,	 publicado	 en	 2012	 en	 el	 que	 los	 autores	 analizan,	 desde	 una	 perspectiva	
psicoeducativa,	los	mayores	desafíos	que	enfrentan	los	sistemas	de	justicia	juvenil,	ahondando	
en	la	necesidad	de	desarrollo	de	competencias	específicas	del	personal	técnico,	profesional	y	
de	dirección	que	desarrolla	su	labor	en	este	ámbito.	

En	esta	misma	línea,	en	el	Informe	emitido	por	el	Defensor	del	menor	de	Andalucía	en	2014,	
remarcaba	 en	 sus	 conclusiones	 la	 necesidad	 de	 promover	 encuentros	 formativos	 y	 de	
intercambio	 de	 buenas	 prácticas	 y	 experiencias,	 de	 forma	 conjunta,	 entre	 todos	 los	
profesionales	que	trabajan	con	menores	infractores	(Jueces	de	Menores,	Fiscales	de	Menores,	
profesionales	 de	 los	 Equipos	 Técnicos,	 profesionales	 de	 los	 centros	 de	 internamiento	 y	
letrados	defensores)	,	y	de	ahí	de	incorporar	sus	opiniones	a	este	Panel	Sectorial.	

En	 el	 trabajo	 de	 2016	 “European	 Interaction	 Guidelines	 for	 Education	 Professionals	 when	
working	 with	 Children	 in	 Juvenile	 Justice	 Contexts”,	 del	 Programa	 Erasmus	 Plus,	 también	 se	
marca	 como	 un	 objetivo	 desarrollar	 un	 marco	 de	 competencias	 para	 los	 profesionales	 que	
trabajan	con	niños	y	jóvenes	dentro	de	entornos	de	justicia	juvenil.		

	

2.3 Identificación de las competencias y cualificaciones profesionales en 
Justicia Juvenil 

El	 primer	 paso	 del	 proyecto	 ha	 sido	 definir	 una	 Cualificación	 Profesional	 que	 contenga	 el	
conjunto	de	competencias	profesionales	que	los	diferentes	agentes	que	trabajan	en	el	entorno	
de	justicia	juvenil	deben	poseer,	recogiéndolas	de	forma	estructurada.		
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La	 elección	 de	 estas	 posibles	 competencias	 se	 desprendió	 del	 análisis	 de	 la	 siguiente	
documentación:	

- Bibliografía	 existente	 y	 estudios	 previos	 relacionados	 con	 las	 competencias	 de	 los	

profesionales	en	Justicia	Juvenil.	

- Análisis	 de	 los	 planes	 de	 estudio	 de	 las	 distintas	 formaciones	 relacionadas	 con	 las	

titulaciones	 exigidas	 para	 el	 trabajo	 con	menores	 en	 conflicto	 con	 la	 ley:	 Educación	

Social,	Psicología,	Trabajo	Social,	Pedagogía,	etc.	

- Análisis	de	las	formaciones	específicas	relacionadas	con	justicia	juvenil:	master,	cursos	

de	especialización,	posgrados,	etc.	

- Revisión	de	las	cualificaciones	profesionales	oficiales	existentes	en	España,	incluidas	en	

el	Catálogo	Nacional	de	Cualificaciones	Profesionales(CNCP),	así	como	de	las	unidades	

de	competencia	que	las	componen.	

- Análisis	 de	 los	 proyectos	 educativos	 de	 diferentes	 recursos	 en	 los	 que	 se	 ejecutan	

medidas	 judiciales	 con	 menores	 tanto	 de	 medio	 abierto	 como	 cerrado:	 centro	 de	

internamiento,	convivencia	con	grupo	educativo	y	servicio	integral	de	medio	abierto.			 	

Tras	 identificar	 estas	 posibles	 competencias	 profesionales,	 que	 pudieran	 dar	 lugar	 como	
conjunto	 a	 una	 Cualificación	 profesional	 en	 este	 ámbito,	 hemos	 clasificado	 y	 agrupado	 las	
posibles	competencias	en	4	categorías:	

- Competencias	relacionadas	con	la	Intervención	directa	con	menores	y	familias			

Aptitudes	y	actitudes	que	se	aplican	cuando	el	profesional	interviene	con	el	menor	y/o	su	

familia	de	forma	directa.	

- Competencias	 relacionadas	 con	 los	 conocimientos	 teóricos	 y	 de	 herramientas	 de	

intervención		

Conocimientos	de	teorías,	técnicas	y	herramientas	necesarias	para	la	intervención	con	los	

menores	y/o	sus	familias.	

- Competencias	relacionadas	con	la	coordinación	y	comunicación																																																																													

Estrategias	 dirigidas	 a	 integrar	 acciones,	 conocimientos	 y	 objetivos	 con	 el	 objetivo	 de	

alcanzar	unas	metas	comunes.	

- Competencias	relacionadas	con	los	protocolos	y	procesos	

Conocimientos	sobre	las	instrucciones,	pautas	de	trabajo	o	consignas	para	organizar	la	

actividad	del	profesional	que	garantice	y	asegure	el	desarrollo	de	la	medida	judicial	con	

garantías.	
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2.4 Consulta  al Panel Sectorial para selección y priorización de las 
competencias  

En	esta	fase,	se	realizará	una	consulta	a	través	de	un	Panel	Sectorial	compuesto	por	expertos	y	
profesionales	 relacionados	 con	 el	 sector	 de	 la	 Justicia	 Juvenil,	 con	 el	 fin	 de	 que	 valoren	 la	
pertinencia	 e	 importancia	 de	 las	 competencias	 propuestas,	 con	 el	 objetivo	 de	 seleccionar	
aquellas	más	esenciales	o	relevantes	en	el	contexto	del	trabajo	con	menores	en	justicia	juvenil.	

Los	expertos	seleccionarán	tres	competencias	de	la	primera	categoría,	dos	competencias	de	la	
segunda	categoría	y	una	competencia	de	 las	dos	categorías	restantes,	resultando	un	total	de	
siete	competencias	seleccionadas.	(Ver	Anexo	I).	

Con	 la	 selección	 realizada,	 se	 celebrará	 una	 reunión	 con	 el	 Comité	 de	 Expertos	 en	 justicia	
juvenil	en	los	que	se	presentará	el	trabajo	realizado	y	se	validarán	los	resultados	obtenidos	del	
trabajo	anterior.	

Tras	fijar	las	competencias	que	compondrán	la	Cualificación	Profesional	en	Justicia	Juvenil,	se	
elaborará	la	misma	siguiendo	el	siguiente	esquema	de	trabajo:	

- Definición	 de	 la	 familia	 profesional	 a	 la	 que	 se	 asocia	 y	 la	 competencia	 general,	
definiendo	los	cometidos	y	funciones	esenciales	del	profesional	

- Descripción	del	entorno	profesional	en	el	que	se	desarrolla	la	actividad.	
- Definición	de	 las	unidades	de	competencia	como	el	agregado	mínimo,	susceptible	de	

reconocimiento	y	acreditación	parcial	y	el	módulo	formativo	que	llevarán	asociado.	
- División	 de	 estas	 unidades	 de	 competencia	 en	 Realizaciones	 Profesionales	 (RP)	 que	

establecen	 los	 comportamientos	 esperados	 de	 la	 persona,	 objetivables	 por	 sus	
consecuencias	o	resultados	de	las	actividades	que	realiza.	

	


